
	

Epílogo final entre los demonios y los ángeles	
Después de sacrificios y desgracias, pasiones y 
decepciones, nuestro coraje nos ha llevado, casi sin 
vida, pero con el orgullo de haber obligado a las fuerzas 
del mal a seguirnos en nuestro PARAÍSO TERRESTRE, 
para el gran enfrentamiento. Fue un desafío sutil, 
impalpable y etéreo contra aquellos que actúan sin 
rostro, pero ahora tienen que poner sus rostros. 
Pudimos asustar a los demonios que vendrán como 
fondo de pantalla para la guerra, pero los recibiremos 
disfrazados, protegidos solo por el escudo del amor, y 
con el corazón en nuestras manos porque este es el 
PARAÍSO y el Padre Sergio es el San Pedro protegido 
por su familiar que todos los días le recuerdan que el 
amor debe ser santificado en todo momento, y estoy 
seguro de que los cadetes del mal, cuando 
desembarcan en las blancas playas de Samaná, no 
podrán atreverse contra el poder del amor, el perdón y la 
bienvenida y tendremos que quitarnos la armadura y la 
ropa, les daremos nuestros coloridos trajes y los 
cerraremos en la cueva de los placeres, donde nadie 
puede salir derrotado, nadie puede salir con sed de 
venganza, pero con sed de buen vino ... Estoy seguro de 
que será así, porque será la primera vez que el diablo 
visitará el cielo y por primera vez se sentirá amado, y 
desde ese momento sabrá lo que se ha perdido durante 
toda su vida ... y desde entonces los desafíos entre el 
bien y el mal siempre comenzarán con un intercambio 
de regalos y terminarán con un abrazo, en memoria de la 
Grotta del Sollievo.	


